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Resumen 
La presente propuesta tiene como objetivo central abordar la relación entre turismo y desarrollo haciendo 
hincapié en el concepto patrimonio mundial. En este sentido, el presente no perseguirá realizar un 
análisis convencional sino que intentará desentrañar las múltiples consecuencias que puede conllevar el 
uso turístico del patrimonio, considerando tanto los impactos positivos como los negativos. A partir de 
dichos aportes se pretende identificar una serie de consideraciones generales a los efectos de promover 
planes de gestión que concilien  la relación entre uso y conservación bajo criterios sustentables.     
Objetivos 
Objetivo general 
● Analizar las múltiples consecuencias que surgen a partir del uso turístico de los Sitios de 
Patrimonio Mundial en Argentina  
Objetivos específicos 
● Desarrollar el concepto de gestión patrimonial sustentable 
● Identificar los impactos positivos y negativos que se generan sobre un sitio luego de su 
inscripción a la Lista de Patrimonio Mundial.  
● Analizar los conflictos que surgen entre el uso turístico del patrimonio y la intención de una 
correcta conservación de los mismos 
 
 
● Proponer una serie de lineamientos de gestión generales con criterios de sustentabilidad 
para los sitios inscritos a la Lista de Patrimonio Mundial.  
 
Metodología 
La presente propuesta plantea como metodología de trabajo un abordaje cualitativo en el que se combine 
de dos grandes formas de trabajo, un sentido deductivo y otro inductivo. Es decir a los efectos de analizar 
la multiplicidad de efectos que conlleva el uso turístico de bienes inscriptos en la Lista de Patrimonio 
Mundial ante la UNESCO,  por un lado se trabajará en la conformación de un marco teórico a partir de la 
recolección y análisis de la bibliografía existente sobre el tema.  
Finalmente, el trabajo incluirá un aporte propositivo identificando una serie de consideraciones generales 
a los efectos de promover planes de gestión que concilien  la relación entre uso y conservación bajo 
criterios de sustentabilidad sociocultural, económico y ambiental. 
Desarrollo 
Lejos de tratarse de una categoría estática, la noción del patrimonio se fue ampliando a lo largo de la 
historia, incluyendo no sólo expresiones del pasado sino también al patrimonio “vivo”, cómo son las 
prácticas y tradiciones que han pasado de generación a generación. Esta evolución o crecimiento puede 
verse reflejado en el escenario internacional a partir de la Carta de Venecia a mediados del siglo XX 
(1964) donde se consagra la ampliación conceptual del patrimonio y se resalta la idea de que el 
monumento ya no sólo refiere a las grandes creaciones sino también a “obras modestas que han 
adquirido, con el tiempo, un significado cultural”. Tal es así que autores como Conti (2013:3) señalan una 
noción del patrimonio que implica, en la actualidad, un sistema complejo de componentes naturales y 
culturales, materiales e inmateriales. Ello nos lleva a plantear que la idea del patrimonio ya no se limita a 
las pirámides de Egipto, sino que es amplia y diversa incluyendo desde testimonios materiales tal como 
un bien industrial, la acción del hombre en la naturaleza bajo la categoría paisajes culturales, las 
interacciones del hombre a lo largo de la historia como un itinerario cultural, la acción de la naturaleza 
manifiesta en una formación fisiográfica o incluso una comida o danza típica.  
El punto es que el patrimonio, en tanto construcción social, no constituye necesariamente una síntesis 
simbólica de un acervo cultural o natural heredado. Si bien está estrechamente relacionado con la idea de 
pater (padre), las nuevas conceptualizaciones vinculadas a la temática hacen hincapié al carácter 
selectivo e inventivo del patrimonio (Prats, 1997) en tanto su capacidad de generar discursos. De ahí que 
cobre relevancia la idea de patrimonialización como proceso de tipo voluntario que implica la 
incorporación de valores socialmente construidos, contenido en un espacio tiempo de una sociedad 
particular (Bustos Cara, 2004). En una suerte de síntesis de las nuevas interpelaciones, Troncoso y 
 
 
Almirón (2005:4) definen al patrimonio como “una representación simbólica de una versión de la cultura y 
la identidad, producto de un proceso social de selección definido por valores, demandas e intereses 
contemporáneos, que es llevado a cabo por actores concretos, con intereses concretos y con poder 
suficiente para lograrlo”.  
Lo anterior da pie, incluso, para incorporar al debate los bienes que tienen el máximo grado de 
reconocimiento institucional en el escenario internacional. Se trata de testimonios naturales y/o culturales 
inscritos en la Lista de Patrimonio Mundial ante la UNESCO. En este sentido, a partir de la “Convención 
sobre la protección del patrimonio mundial cultural y natural”, adoptada por UNESCO en 1972, los 
Estados Miembros reconocen el principio de soberanía de los países pero, al mismo tiempo, expresan el 
interés colectivo de la comunidad internacional por cooperar en la protección y valorización del 
patrimonio, en especial sobre aquel que presenta cualidades excepcionales, a fin de garantizar medidas 
de identificación,  protección, conservación y presentación adecuadas. De ahí que si se hace eco de los 
bienes que manifiesta un valor universal excepcional (VUE), las directrices prácticas para la aplicación de 
dicha convención (UNESCO, 2008: 11) consideran que existen referentes patrimoniales (tangibles o 
intangibles, culturales o naturales) que poseen características únicas. En efecto, no sólo manifiestan 
valores o atributos inestimables o irremplazables sino que, al mismo tiempo, dichos atributos son 
importantes para una nación y para toda la humanidad. En otras palabras, el análisis de su importancia 
adquiere una dimensión mayor que la que establece una frontera física política, e implica una valoración 
que trasciende el lugar donde está emplazado y al mismo tiempo es importante para el presente y el 
futuro de toda la humanidad.  
En virtud de lo anterior, uno de los puntos que ha generado más discusión y controversias en la literatura 
es en lo que concierne al equilibrio entre el uso y conservación de ese patrimonio. Es en ese debate 
donde se incorpora, también, la actividad turística. Si bien es cierto que presenta diversas potencialidades 
y oportunidades también conlleva múltiples riesgos y amenazas para la salvaguarda del patrimonio. Prats 
(2003) para referirse a la relación turismo y patrimonio expresa una ecuación en la que a partir del 
interrogante “patrimonio + turismo = ¿desarrollo?”. Sostiene, en efecto, que el turismo y patrimonio se 
necesitan pero aclara que también es una situación conflictiva en donde la razón patrimonial y la razón 
turística despiertan tensiones. Se podría agregar, que entre los condicionantes que pueden aparecer para 
que esta relación se dé de una forma armoniosa se destaca la planificación y los principios del desarrollo 
sostenible.  
Ruiz Lanuza y Pulido Fernández (2015) en un trabajo titulado “El impacto del turismo en los Sitios 
Patrimonio de la Humanidad” identifican y sistematizan la evidencia disponible en las publicaciones 
científicas internacionales acerca de la incidencia del turismo en los sitios inscritos como Patrimonio de la 
Humanidad por la UNESCO. En este sentido, señalan al menos dos puntos a tener en cuenta.  Por una 
parte, sostienen que hubo un crecimiento cuantitativo muy importante en lo que refiere a la producción 
 
 
bibliográfica referida al tema desde el año 2010 a la fecha y por otra, pese a existir numerosa bibliografía 
de distintos lugares del mundo que aborda tanto los impactos positivos como los negativos, la mayor 
parte de las publicaciones sobre esta cuestión plantean como el mejor camino de solución la gobernanza 
y la necesidad de generar indicadores.   
En un intento de síntesis de los sitios inscritos en la Lista de Patrimonio de la Humanidad ante la 
UNESCO, se observa lo siguiente: 
Fig. I: Sitios inscritos en la Lista de Patrimonio Mundial (UNESCO) 
 
Fuente: elaboración propia en base a UNESCO (2016), consultado: 29/2/16. 
Si el foco se centra en la búsqueda del equilibrio entre el uso y conservación del patrimonio, es pertinente 
señalar que el desarrollo de la actividad turística trae aparejado una serie de impactos positivos y 
negativos en los subsistemas sociales, culturales, ambientales, económicos y políticos. Claro está que 
dichos impactos no se dan siempre de la misma forma sino que dependen de varios factores, como 
puede ser si se trata de un destino emergente o consolidado, las características socioterritoriales de la 
comunidad, el volumen de visitas que reciba, si trata de un bien natural o cultural, características de su 
orden jurídico, entre otras variables. En otras palabras, esos factores o variables harán variable el tipo y 
magnitud de impacto que se puede dar. 
Los bienes Patrimonio de la Humanidad no están ajenos a esta situación sino que, por el contrario, si bien 
 
 
aún no existen estudios exhaustivos al respecto, se entiende que el solo hecho que un sitio sea inscrito 
en la Lista de Patrimonio Mundial conlleva a una mayor llegada de visitantes. Ello se convierte, como tal, 
en una ventaja comparativa para el destino,  en tanto que los gestores ven en la llegada de turistas la 
posibilidad de incrementar los ingresos. Es así que esta actividad generalmente pasa a ser una de las 
principales fuentes de financiación y sustento para lograr la conservación y protección de los recursos 
naturales y culturales. Claro que el factor económico es sólo una de las tantas variables que se precisan 
para lograr un desarrollo sustentable y sostenido en el tiempo, ya que por sí solo no es suficiente para 
lograr un desarrollo integral y participativo. En este sentido, para lograr trazar un camino donde los 
beneficios involucren a todas las partes, se considera oportuno que en las diferentes etapas de la gestión 
haya involucramiento de la comunidad local, del ámbito público, del ámbito privado y de los organismos 
internacionales, según el caso. 
Un concepto que se debe tener en claro es que los impactos son causados por un complejo conjunto de 
factores socioambientales y pautas de desarrollo donde intervienen varios agentes y diferentes grupos de 
poder. Entonces el problema principal no es la cantidad de llegadas sino las presiones que se ejercen 
sobre la comunidad local en cuanto a sus prácticas culturales y una posible alteración identitaria. De allí 
surge, por ejemplo, el concepto de gentrificación, es decir un proceso que involucra el desplazamiento de 
los sectores vulnerables de un territorio determinado producto del aumento del valor de la tierra y las 
presiones inmobiliarias y económicas que giran en torno al patrimonio.  
Respecto a los impactos sobre bienes naturales, Arthur Pedersen (2005) afirma que “la resistencia y la 
resiliencia son los dos principales factores del impacto. La resistencia es la capacidad de absorber el uso 
sin sufrir una perturbación; la resiliencia es la capacidad de retornar al estado inicial después de haber 
sufrido una perturbación”. A partir de esta apreciación notamos que dependiendo las características del 
bien será el tipo de impacto que el mismo puede recibir y sus consecuentes acciones para aminorar y 
mitigar los daños o perjuicios. Puesto en términos prácticos, si se tomara un sendero dentro de un área 
protegida, se puede percibir que los mayores impactos negativos se dan con las primeras llegadas de 
turistas por el uso y compactación de los suelos, pero el uso adicional tendrá un efecto marginal menor en 
el área.  
Por otra parte, si bien es cierto que el poder político juega un rol clave desde el punto de vista de la 
gestión, es necesario comprender que para un manejo sustentable, resulta necesaria la participación de 
todos los sectores intervinientes.  A modo de ejemplo, los operadores y las cadenas de hoteles pueden 
participar en la gestión del sitio mediante contribuciones financieras o incluso concientizando a los turistas 
sobre prácticas de turismo sustentable. De la misma forma y a rasgos generales, como menciona Arthur 
Pedersen (2005) “el turismo puede promover los valores culturales al apoyar la artesanía local o generar 
actividades económicas alternativas”.  
Ahora bien, no es suficiente mencionar los impactos positivos y negativos, sino que es preciso establecer 
 
 
ciertas recomendaciones para comprender cuál es el camino a seguir para alcanzar un correcto desarrollo 
de la actividad turística, poniendo el foco en la mitigación de los impactos negativos. En este sentido, a 
continuación se proponen algunas líneas de acción posibles en función de las dimensiones que 
conforman la sustentabilidad, tomando como ejemplo un impacto positivo y otro negativo para cada una 
de ellas: 






























Fuente: elaboración propia. 
 
 
Del análisis de la matriz anterior se puede concluir que es preciso reconocer la multdimensionalidad que 
conlleva el uso turístico del patrimonio  para de esta manera definir lineamientos estratégicos de gestión. 
De esta forma, se concluye que se debe trabajar articuladamente y sostenidamente en tres grandes áreas 
transversales: 
 Políticas de reinversión de los recursos obtenidos por la actividad turística con criterios de 
asignación en función de las necesidades y expectativas de las comunidades locales. 
 Políticas de formación y capacitación, en distintos rubros y con distintos alcances, tendientes a la 
sensibilización de beneficios y riesgos que conlleva la actividad para el patrimonio.  
 Generación de mecanismos e instancias de participación y articulación entre referentes y actores 
de la comunidad local con el objeto de fortalecer el capital social y un desarrollo inclusivo.  
 
Conclusiones 
Tal como se trabajó a lo largo del texto, el uso turístico del patrimonio puede conllevar múltiples 
consecuencias a los subsistemas sociales, culturales, políticos, ambientales y económicos dentro de un 
territorio determinado. En este sentido, se consideró prioritario incorporar el concepto de gestión 
patrimonial sustentable, en tanto que involucra y aborda el manejo patrimonial desde un punto de vista 
integral y multidimensional, buscando el equilibrio entre uso y conservación del patrimonio y, además, la 
mejora en la calidad de vida de las comunidades locales. Es decir, por un lado potenciar y fortalecer los 
impactos positivos y, por otro, mitigar lo negativos asegurando la conservación, protección y salvaguarda 
del patrimonio.  
Para ello, en función del análisis de sitios argentinos inscritos en la Lista de Patrimonio Mundial, en el 
presente artículo se decidió incluir lineamientos estratégicos para el desarrollo de herramientas para una 
gestión integral. Ello implica identificar una serie de estrategias posibles, involucrando al conjunto de 
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Fig. I: Sitios inscritos en la Lista de Patrimonio Mundial (UNESCO). Fuente: elaboración propia en base a 
UNESCO (2016), Consultado: 29/2/16. 
Fig. II Matriz de impactos y lineamientos estratégicos de gestión. Fuente: elaboración propia. 
 
 
 
 
 
